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Este drami^ prcfiedad de los señores Gullon, Lujan 
y Franco, Directores iíé la Agencia general Hispano-Gubana 
de Madrid, los cAádes perseguirán ante la ley al que le reim- 
prima ó represente en algún teatro del Reino sin su autoriza- 
ción, conforme á la Ley de propiedad literaria y Real decreto 
orgánico de Teatros de 7 de febrero de 4849. 
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A HIS nUT AMADOS PADRES. 

He aquí mí segunda obra dramática , que me atrevo 
á dedicar á vds., no porque la considere digna ofrenda, 
ni á su merecimiento, ni de mi tan ardiente como res- 
petuoso cariño; sino por la natural impaciencia que 
debo tener de patentizar á propios y estraños ojos, la 
profunda veneración y afecto entrañable , que á tan es- 
celentes padres consagra mi reconocido corazón; que si 
bien es cierto, que lo pobre del homenage, debia retraer- 
me de tributarlo , cuando tan inmensa es la deuda de 
que es prenda; no lo es menos , que, privado como es- 
toy de poder ofrecer nada que mas valioso sea , insen- 
sato seria abstenerme del cumplimiento de un deber, só 
pretesto de carecer de las necesarias facultades para 
. llenarlo bien y cumplidamente. — Tanto valdría el que un 
ciudadano se negase á acudir á la defensa de su inva- 
dida patria, alegando su poca aptitud para el egercicio 
de las armas; tanto vale el manoseado pretesto de al- 
gunas almas ruines que rehusan al hambriento men- 
digo la limosna que les pide, por la imposibilidad en 
que se encuentran de remediar la miseria universal. — 
Cubierta mezquina , al través de la cual se transpa renta 
en toda su deforme realidad su refinado egoismol 

Ahí vá, pues, tal como pude escribirlo, mi pobre 
drama. Vean vds. en él, ya que no otra cosa, una 
prueba de que mi corazón no olvida un punto su tierno 
amor é inmensos hevefícios. 



Madrid 10 de noTlembre de 4849. 
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Este drama -1^ pro^edad de los señores Gullon, Lujan 
y Franco, Directores dé la Agencia general Hispano-Gubana 
de Madrid, los cAiides perseguirán ante la ley al que le reim- 
prima ó represente en algún teatro del Reino sin su autoriza- 
ción, conforme á la Ley de propiedad literaria y Real decreto 
orgánico de Teatros de 7 de febrero de 4849. 
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A HIS MUT AMADOS PADRES. 

He aquí mí segunda obra dramática , que me atrevo 
á dedicar á vds., no porque la considere digna ofrenda, 
ni á su merecimiento, ni de mi tan ardiente como res- 
petuoso cariño; sino por la natural impaciencia que 
debo tener de patentizar á propios y estraños ojos, la 
profunda veneración y afecto entrañable , que á tan es- 
celentes padres consagra mi reconocido corazón; que si 
bien es cierto, que lo pobre del homenage, debía retraer- 
me de tributarlo, cuando tan inmensa es la deuda de 
que es prenda; no lo es menos , que, privado como es- 
toy de poder ofrecer nada que mas valioso sea , insen- 
sato seria abstenerme del cumplimiento de un deber, só 
pretesto de carecer de las necesarias facultades para 
. llenarlo bien y cumplidamente. — Tanto valdría el que un 
ciudadano se negase á acudir á la defensa de su inva- 
dida patria, alegando su poca aptitud para el egercicio 
de las armas; tanto vale el manoseado pretesto de al- 
gunas almas ruines que rehusan al hambriento men- 
digo la limosna que les pide, por la imposibilidad en 
que se encuentran de remediar la miseria universal. — 
Cubierta mezquina , al través de la cual se transparenta 
en toda su deforme realidad su refinado egoismol 

Ahf vá, pues, tal como pude escribirlo, mi pobre 
drama. Vean vds. en él, ya que no otra cosa, una 
prueba de que mi corazón no olvida un punto su tierno 
amor é inmensos bevefícios. 



Madrid 10 de noTiembre de 4849. 
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ACTO PRJIERO. 



.'I . 



Habitación de la inpanlw Dtfña Urraca en el. alcázar de To- 
ledo. — Sala con puerlité tatiemleñ y una en ti fondo, — £< 
de día. •> • • . 

ESCENA PRIMERA. 



• (^. i 



AttAftES 9él0, 



Puutual se muestra, á fó roía! 

iMas ha de un hora que espero. 

me faltará eUs^aUero? 

No; que es sabio Don Qarci^a. 

iMas, ¿por qué, tarda^^se taqto . 

cuando me dá tal.premura?^ 

¿Quién del conde me asegura-, 

si de mi propio me esipanlo? 

Maldita pasión- del orol 

Por él vendí á ídí señor, ., 

y por é* sifwo á un traidor 

que anda en.tratqs con el moro^., 

Vendí al conde Dop^ Baroon 

y á Nalvillos pndojlt(n*a, 



'• I * 



I I 



*f.. 



— 6 — 
^ Y á un tiempo, á la infanta mora, 
hijá del buen Almenon... 
Vive Dios!., mas siento ruido... 
Pasos son del conde acaso... 
Sospechas, hablemos paso 
que tal vez nos han oído. 



García. 

Alvarez. 

García. 

Alvarez. 

García. 

Alvarez. 



García. 

Alvarez. 
García. 



Alvarez. 

García. 

Alvarez. 

García. 




ESCENA 11. 

Alvarez, Don García 

Temí no encontrarte ya... 
Retardo forzoso ha sido. 
S( 



í%^(ít] Jbfaa.Tenido. \r^^. /^. 



,ClarQ está.. , 
Pues di lo que traes... 

Responde 
el moro á vuestra embajada, 
que no puede ajustar nada 
mientras no haÚa con el conde.. 
Que esta noche en la ruina 
de San Sellando vecina, 
estará fiel aguardando; 
mas qiie)|ha}b^fnati|ti|Ki *.,-: .. 
lejos quiere á San Servando. 
Ved pues , lo que disponéis: 
que allá el moro en brasas queda... 
^El caso será que pueda* ' ' ' 

hacer algo... 

Quétenjeis? 
Temo que con tal prethura p 
no puedo la trama urdir ' 
que me baátóá reducir 
á Nalvillos. 

Qué locura! • 

Decid: no está enaraorttdo? ' 
Y aun peor... correspondido!' 
Queréisle, pues, mas perdidüt ' 
Le quiero menos ganado! 
Temo Alvarez, que esta vez 
nuestro enredío salga' iiiai': ' • 



— 7^ 

temo al conde qu Poirlttgalr i; / 
y de Urraca la. alUvea4;;M(i i í 

Alvarez. Es indigno ese temor, .,, •; 

señor con4e ,; en vu^^tro pecho; 
para.^jiW por¡jel i^traQhq, , i .,i 
se ha menester lA^Talor^. 
Podéis mucho con el rey, 
á Nágera gobwn^i%i ^ ^ -, - 
y de Montes dfeOcá^áif^ 
hasta Calahorra ley. . 
Tanto podéis, y del miedo 
os dejais asi. abatir,? . 
¿Quién osará competir . ¡ : . i . 
con vos , señor, ep Tpledo? , . , 
Hjzoos sombra? ^l de : Vivsir^ : . . 
el inmortal campeador, ■...: 
y luego como átraidor ,, , ^ ;.. 
le hicisteis vos dcisterrar,. . . ; / r 
Os molestó el Borgoñottju,.. ; , ; ,,, 
y aunque tí^i í)ueno, y leal* 
hubo de irse á Portugal. ; ;..,;. 
con sospechan de traición.. <. . : 
Ora sí á taleS' caudillos . ■ > 
osasteis hacer uHrage; . . . <i ■ 
qué teméis, seaort.jde un page?. 
Qué os importa el buep Nalvilfos? 
No amáis á la iqfaoia ó^pi-a? , 

García. Si: con frenética; ]llama! . ,> 

Alvarez. Pues^ ella á> J^^lvállos ama^ . .. 
mirad lo que hacais ahora. ,. . 
Doña Urraca los protege j^ , . , ■ 
que es Nalvil]os su cq^do*... 
y cuidad»! que de cañando , . . 
hasta yo mismp.90;0s.dej^f ., 
No hay ya tiempo qi^e; perder;, 
que en la traición y el engaQo., 
cada morqento es up.añol 

García. Pero hay mucho^ que teiper! , . . ; 
El rey. ,/ .,,. 

Alvarez. No os aipa^ en verdad,, 

pero os tenses, J e* mejpv: 
oh! en las cortes el temor . .. 
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presta masSsegtíHdid. i ' • i'» »'• ' 
García. Está bien. Déjafnetíiorá.., ' ' ^ * 
Alvarez. Dónde os veré? ' '»'•* >• • ¡ •' • ^^^ ' ««: " 
García. .<í>' En líiilpalaéid,":' - 

que hemos de híil)lai"nliBlá(fésí)afci6J-'l 

Alvarez. Adiós quedad.' (Fdtó.) •«''♦'' J '■ 

■ i í • i ■ > 



escik^ÍKí; 



^1: . •!• /, .: 
.i 



El Conde soto, • ' - '• 

García. Eniflül hora . ^' -" 

duda y tiembla tííttbrdzon!' V\ 
El moro urge por demás, ' ' 
y nopuedobaéérttie'atfas ■ i 
en la intentada ' traicibíi i ' '■ '^'f ' ' 
Ademas, yo he dé Vengar • ' '' ■' 
mis agravios.-i^Pbr' níi fe,' '• - '♦' 
sobrado tiempo esj)éré! ' '"i ' • 
Harto os hábeisr: die íítí¿r^r , . : ; ; • i ; - 
rey don Alonso dé mí..; "i' 

Me proclamáíst^ife éóbárdfef • r '>^- ' ■ 
Pesaros ha, atínqtítí'imiy'iardc'j^ ''•<' 
que no se denó&ta 'fclií ' '■• '> '"'■'■'■■ 
á un Vai^óntaá p^inéíj^H '■ ' --'p 
Me diétefe deápüéi favor'- •!- ^•' "•' 
para caliriáií'tói peftcbr»; ' -' "'» • ' '*^ 
pero... calculasteis 'rrtál?'" • > '^ ./{ w.) 
—Después. .'."no '¿teanW (Ato Wiédi^^ 
de separar áG!aliáttá''^'' i '/ "■; 
de NalviIlos..yya''raúñaiia "^ ' *'•'' 
tal vez no • hü Wéí*a" remedió. ' • • 
—Y por qu¿'tfé¡'cte teméff hbvt*'' ' ' 
El rey persigue ierieíni^b'^' ''. '•'-'! 
en laRiojáá'^bri RódíigO'..'; • ' "^ 
Por CristW-^fObkrde sofyi ' ■ ' '" '^'i' 
pero... y lálttfánta?.. es muji^r'' ■ ' *" 
yaunque¿o§pécheitie-rt1l' ' '' '^' " 
se lo tiene para sí; • i ' '^ 

que mi feiiojo es'dér^^tieme!'. 
Fuera, pues, tañds'tftratíHéS; ' • /' 
varaos en pos del amaiiteí " ' '• '' 



.>-í;í / 
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Dame, fortuna incóiistantle^>:'í i •?...! i; 
solo por hoy tus fa^éiresl - •)\ ■¡•Á -A 
Pero aquíiYiüne... .<:0J <^ 

Nalvillos. {Entrando.) n.-^Esia "horaiiíft f? >inp 
en que IBA ^aGtiHanai..^ <í. r.i oF 

{Reparifnáé'.4n\eÍ^canMe^*) • i - i . -'i . • t 



García. (Ap.) Mi presenok íaqüí ^ aíoml. .., i; 

El C<wDtí;í'NAfitit'tos.' ''^ 

Nalvillos. Guarde el <ji«jQjil,6caor«antfel'íiníj .i .:*. 
García. El os giuarcl€,,.pag«,'4 vosI.,í; i. , «uj» 

Y la infanta, cómo/Siigiwí , f,;qi ^f q 
Nalvillos. Oí que estaba m(ypri*,>; . (;.-, i.^k w'— 
García. Harto raFai.e?,W dolencia.., ^n...r¡// 

Nalvillos. Dolores del almt^sAPí.. ¡> uH-í n-.n . 

que sin descanfiP, la aquejan. V« 'oT ./^ . / ; 

por la voluntad.' djB.Di^l:; .. .,, . ;, ,;/ 

Desde que allá en á Portugal -, . .¡i - ,i.,i/ ]n 

su esposa, huyendo las «[as i. 

de Alonso , nuQgtrp.<seSo^;^ / .i» 

nunca la fHsuitada, ia£ant>a .{i'iiid s. ; 

un dia plácido vio... ..>■ M sio.fjiv ;// 



i'»ílAi 



Siempre triste», ^^m^reyenferma. . . 
Dios se lOfíP^ue.íil ti?aid0r^i Mí! uip 
que con sus torpes cajwmniaa /i/. ¡ 
tantas desiiclw^ (sa^isó. .<(\AMrAf/ 

García. (Ap. Si lo dirá.pOriniíi^»P*ge8)>:«j • - 
Oh!., fué terrible aflicciortli .. f iwt^ 
— Pues yo oí <Jecir; ^no sé j jm / ; 

si á tuerto s§<J« impufcí); : < ,{'• 'ifj 
que en AvíJa>ij>iSfilarpancíb; < - : . ?(\ 
y en Segovia ese b^ony' j; i;'.; -■>•:■... 
cometió desaguisíidos, ; 'O ••;>', :• j 
tales,. <|ue. nuestro señor > . ..r !/ / 

el rey Don* Alonso, el Sexto.y, ifO 
prefiriéndola vmonn] ' .jjíI lii- ';.» 
á los lazos^ejlasangcei'i - ' í'ü' 



r 



El cojntetllan !d&>knañapa!>v ; >> f . > ^ t 



\ 



que mi pa4?*^: nie eflseDó, . .,» 
y que pasan en* tos piios , .',.,; ./i 

de la una genecacioni .;;..' ni - >.' 
á la otra, así co^i^^Pj ' ■ri ? i ■• f 
de vender hubiiera yo-?-^. . ..^ .;;!.. 

No; jaraa^'^, ppTíiíidajw^l •. ^ 

nunca cupo tal baldón ..;.,t^i. n 

ni en no)^^,. ni en castellanos, 

y yo soy bonilfife.de pn;oI¡M;,;. 
García. Bien está — no os enojéis: , ¡. i% 

sois colérico, el garzón. ... , . i. , ; / 

Nalvillos. Qué quereij^?^. . hay cieirteft, cosa?,... „ 

Yo ren^gí^^T^.iesOinqli ¡ , . ,.;. .c 
García. Tan altivos^^^tjjití^Qlios i ^ hü. 

d¡gB<9S.j4^ uu hidalgo. son;.,, .„i. . j, * , 

pero el caso es, que Galianí^n.-. - ;- 

no querrá casar. CQn vp? ^' .]-»; w ,:• -; 

si no oshaceis moro^^., ,i, n.^ •»•» . ■; ' 
Nalvillos. í.;. , Conde, .:•;/. ' 

eso es un crípiftn aíjro^^! ,;.. j -..! . / 
García. No os digo yo que 10ihagaíSí,i.¡; ,;! ,í\ 

que fuera tamaño eíff^r;(: oji ,1^ \ . -^^ 

pero estando, en vuestro caso, .1 ./ / 

tentara su corazo^i i¡, . iir , ¡ .;.j 

ofreciéndolfíjlp dicho, V i. Mi,'.. 1 . ./i ;.» * 
y de este modo, su amoci w .iin): 
se hará patente sin duda^í , ,.... >, > 
Na!.villos. Acaso. tengáis, razón... .'.u ' / 

pero... y si acepta?. ;.. r.i, ,.,;.:.,^ ,;r, 
García. , .,JE(ay lugar, in'»!. 

de retractai:^e... .i .'v^.i :,;;i'o c > 

Nalvillos." •„>■ :•.,., _J!íq..;inp!- • ,: -im^ 7 

fuera villana esaiprpeba*... ^ . 1 i- 

García. Ved lo qucos.es^é oa^for,; ., , : ha 

Nalvillos. Y... cuán^p, i^oíverié á.yeri03? ' .1, . - • 

García. Esta nochei..rr-Siapren?ip4[i.: i jim / 

no'os dan lo^.^parpcidps, , , . ,• .- .¡ ;^ 

fuerade lapueft^BSípyj . , :/¡;.;. : 1 

que va á San Spr^^níjocíürlí . ■• .1 
podremosi!híiJ?|ayiJfl« dop /%. ,0!. . ?> .>o . .•./ 
despacio de nuestea?.t^osas< i ¡n, i 

A Diosqu:edía4l,', ;.„.(Vrf*í4' * 
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NiLviLLOs. '♦ ild.cott;DiwI ' 

Vamos á probar forlunalU » ^; 
O la vista me^tíga&í, >' '■■ "¡i 

ó aquí se acerca Gaííána.';.' «^ ■ • 
Quedo... quedo... c<>razonI . - :. .■ 

ESCENA V.^ , ! 

Naí^VilIiO^, GÁIílAiílt; -^ ' 

GALiA?tA. Guárdeos Alla^^ Srew patge'i .i. rj;- 

Nalvillos. Bendiga 4 la inf&Qta pips! ,(¡ /, •; • / 

Galiana. Ora estaban ^i4,df^.i,:..,x ,,{ ¡., i,,,,.,', 
quién era el otra? \,n „ , < ... ^. .> 

Nalvillos. •, ,Í|qwenfige, ..¡í «, 

le rinde Nágpra fi^l^ , ¡i o- ? . 
comoásu oQndeu.. .[ .,1 < ,¡< 

Galiana. . ¿Aquí estaba .;,| j! 

don García?., ime a^ociíJ)^'..¡,^ hüj 
el corazón que,Qra,élli.- ....:.¡ ,. .'í 

Nalvillos. Poif.qvé.?.^ Qué queréis decir? ././;. /« 

Gauana. No sé... me espanta. eB«h(0mbrj5>...^j>. 
Hasta el ruido de su nomtur<e. . .i - . » 
me hace^.fcemblar y,;$ttfrir. >;,j j.v ^ / 

Nalvillos. Eso, infaijta, no e8iaaQn:,¡.i ..)!•> 
que es el conde vuestro ¡ai»igo>:.4.;í!, / 

Galiana. Me dice quejes mi enemigo / // 1./ . > 

aquí dentro el corazón! ; ..:»i ' .1 • m 

Nalvillos. Ved que wi; grave error estáis... ,-, 1 .,/ ., / 

Quién no os amaíé, wñora?,!. . iij».. 

Galiana. Soy pobre. .. y huéfif^ftAé í ^ y: mora.^. , •, 
y ese amor,ié.'- •• »... • » ■ > ■'•,'.,■[. >\;.' 

Nalvillos. No.prosigwsJ. ' ». v;-! •«• 

Si por mi amor4ojiígÍ6tQÍ9^j ml ^r. -ii 
amor tan santo y tan puroi' w! : ' - • , , ? / i-. 
por Diosyipormlalroa osjjufíQ .1 v: 
que muy ingrata afidutisleisl = . : j i - 1.; 
¿Qué.haHástei»ii leñoiAy eami, (. >,;; • 
para hacerme tal.ifisutto;:?; 1 >•<] 'jí.p'< .;. 
¿No os rendí d«ifoto «uUo ■ •vi Aw', 
desque adolesceotiSi&ttj iw' ,. ^irütrü 
¿No pasé mi vida entera.l>»;i.í •;{• ^ M.J- 
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amándoos maftiquA á mi Dios? mj. ^/ 

—¡Y nunca aJounféde .vosi j -^^i. r 
ni una mirada siguiera!-^ h: ü'^í. . n 

Y cuando solQ:aU]¥eZy . - . .? j; i>i. 

y desdenes y rígíNfr i 'M' «I •'* 

obtuvo tan tierno amor, 

quéjeme yo d^iyia w^l[>^ 

Ño! Que mientras mas" ingrata 

os mostrát^^t^s CQi^igo,; / 

(ese cielo me es testigo!) 

este pasión ^üé tó#tóatA ^ '-•-.» / < • 

y que boy brottf'de ittis'láblo^, r;.ii'.f :: o.u.. // 

como el fuego at^n*ibalv'' ' ' ' ''' ^^ 'j..' 

se acrecentó por mi iíiá! • ^ ' ' - • í^'1' 

al soplo de^dsag^íivios! .-^ . • i 

Y ya en volcan cdbvferlidá^"' ^'i- * 
que todo incendia y détot*af, ^' ^ ' •'' ' 

si no la jlágttisi jséaora, ''' ' 

para qué qtitéroM vidtó * i ' ' • ' f' ^^ 
Responded... mé'anrai^t.vl '- ' • " ' 
Galiana. '^■'^' ''••''^' -'!..• La •süei'té' .'(>«.:••/.;./ 



puso utí^»lté>ivftHada^ -i 



■ ; i 



■-; !(/ * .»•:.'* 



I fil • t 



entre los (ídSa*. ' '■'■' i» ■ «¡i 

Nalvillos. 'Ohí.jy isluniar 'íí ^ 

cupieseis, fuóriaié ¡ftias fuerliáí''* '■ ' ^ . mi-m. / 

Nunca amáslte'ú;ttol... 
Galiana. ... Mi éííoda ' i/-^ 

me impide... tiemblo... ' 
Nalvillos. -.í¿» k/ii Qué eri^r! ..'■'/ 

¿Dudáis aun de mi aniar ' ' 

con las prüebas^jqfni»^ ^ he dado? 
Los hados con crudo encono ' ^ 
persiguiéroofiiesál nacef: 
ahí quién pediera ^freicer 
á vuestra beldad lui^ trono^l 
Por mi amor el müiido entero ' • 
os rindiera^ vántlai^e... '. < 
mas, qué^Sby yoí.i illa pobite pigev)<'.\ 
aunque nací iMKEfUevoi * i .i. 

Tenéis razonvj.' tío debéis j: /:;. 
amarme... fui lá^séimloi.. •í; < 
Adiós quedad.. C'-'J'-'j j^í^ . . j .} v. 
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(Iauana. . 'I^^ingrato■ • 

os tendré si os vais. I i > »' •' 

Nalvillos. ■•• <}uét^T8 

Galiana, volverme-ioco?" "'[' " 

Si vos no me amafe, señora, '•'•» ' ' 

á qué detenerme ahora? -^ 

Galiana. Quedad... y hablemos uti poooy • • •'' 
si no os molesta, tn razoi). ^' 
No os dige ya que mi fé," : 
manda que oidoi no dé 
¿á vuestra ardiente pasiont^ -' '^ 

No habéis visto... • ■'' ' " 

Namillos. Perdonad... '• 

ora conozco mi error: i ' 

solo cuando 'no hay amor ■: • ' 
hay tanta serenidad. 
A ofreceros hoy vertía ^ ' • 

el mas alto sacrificio... 
qué queréis?., estoy «in juicio... 
lo quiere la suerte mia! > 

De vuestro labio el consejo • ■ 
quisiera poder seguir;.. » v 

corro sin duda á morir 
cuando de seguirlo dejo.' ' *^ • 

Conserve el cieloy señora, 
de vuestro peiiha la paz; ; :i: •• ■ 
siempre! 

Galiana. De sufrir capes! 

juzgáis solo-^lqiie deplora - 
su mal?.. Porque yo hasta aquí, ' . ' 
callando disimuléyj. 
porque á mis solas lloré^ 
juzgáis que (licbosa fui?. 
Qué! ¿no es tormento mayor, 
recatar el j^d^cerj : ; . i ¡ 

Mal de una pobr« mujer . , 

comprendisteis e| pudorl • ¡ . , 

— Os amo!., ma^ no es bastante: . 
tan insensata os adoroy ; . - j. «' 
que ú ser vos, Nalvi]tos,/n2oroV < 
no ya esposa, ^lle$tra .«maule, 
vuestra humild^,ei^|{uift foenií!. . . 



■•■■■•'■' *• ', 



!/ ' 






,■ ' 
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Y H vuestras planUsífdstrada, / ■ / 

solo con una mirada :;/ <. h i • r-» 

por dicho^cipe invieral ivi.i/ ' 

— ^Mas no quiso nuestro skio/ :: ii .úí 

permitirnos (.al. v^tuíra. . . • ¡tt . í > v i 

ay! porqué la sw^tbdura-.i' : : ?i., 

US coioc^ueniíHi camino?:, ..>:,!>»' ., '. .) 

Ya os abrí mie^r^zoo,, r' ' Luí ^^n > . : 

y pues cumplí v,ub$tro. gusto,. ' - ^ 

ved, Nalvillos, ci<an iniusto ) j >< (i; . 

os hizo vuestra pasjloíii !• i! ? u ,• f i - /i ¡ / », ; 

Nalvillos. Oh! perdonad... me sofoca ¡ ; ¡..l / 
la alegría.. .;4fi' emoción... 

hable pues el cor^sjon m ' •'«• ) ,; . 

ya que enmudaceja. boca! :. í.ü > oío. 
A vuestros pies... .!,.'■:<• -iii-i /ni 
(Vflá arrojarse át4U0is>») ^m-.. n- / 

Galiana. .l4e;Va)[ltad.' i •. --iijí I 

que alguien 0^1 pudieira vé^!'). !>,• ' <^. 
* si sabéis piadoísdtser>»i í í v ,¡í oí 
de mi amor o^ oivwlád^.: • ■ ly'-- ■ ' .(f 

Nalvillos. Que olvide yo vuéstcoambr!, ".: ii • 
señora, qué demandáis? ími .m? o i li- 
cuando piodosa-^simdstrais^ m . í h. • 
os cumple tajito rigoí^i'»"» i • wií^íIjw. 

Galiana. Qué importa qufi;;eJ"peidh©:]inlltaDe ' 
tan frenética pasión ' • ; i- -. 

si mi santa religio?i • ' ' < mO 
me veda, ayjdemíl qi|eiosame.*-i ;':^^'^; 
olvidadqle,' d, 'os lo mego , • -"»-'< 
de mí propia me amparadl ■'■■ íÍmííj'í • 

Nalvillos. Yno habréis demí piédadfi' « • ij: .•: 
No veis que estoy d¿att»b ciego? ^-^'^l 
(Conarrebamy • ü' <hi.5 ' . ; 
Pues bien... si á la fe crIátfaüiJi» ' '' ' 
no os quisiereis cotí Vértii),' i '' * ^' ^''^'■ 
juntos podremos- 'htiirr'»^' :-ii)fí^ ,';••? 
venid conflíiriigo^, Oalianar'* ••• » ^" ;^ 
Del Betis en la ribera, ' ' j • ' - • : i • • ' 
y entre lirlo^iy.aaálharefs,''^' ' ' -■ "»*: 
coronada de aWndres;' r.^^» -- < • ■ 
culta ciudadf füd^rerai^'»^' ■= «-i'"-'' 
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de entre morisco jardin 
descuella fuerte y lozana; 
Córdoba en fin, la sultana 
del rico imperio muslim! 
Huyamos juntos, bien mío, 
que el cordobés garras tiene, 
y tal vez se nos previene 
ventura allá y poderío. 
Sobre mi caballo fiel 
iremos juntos los dos; 
que es valiente, vive Dios, 
y generoso el corcel 
No puedo ofreceros nada, 
sino mi brazo y mi amor; 
mas tienen cierto valor 
un coroizon y una espada!.. 
Ya en Córdoba, del Koran 
haré mi guia y mi ley; 
que sin vender á mi rey 
me puedo hacer musulmán. . 
Bien sé yo que dejo aquí 
fama y nombre de traidor... 
mas, si tengo vuestro amor,- 
qué me importa el mundo á mí? 
— Oh! Galiana! responded... 
una palabra no mas!... 
Galiana. Yo... 

{En este momento aparece liona Urraca en una de las puertas 
laterales. — Galiana la ve, p áaun paso atrás con espanto,) 

La infanta! . . . Haceos atrás. . . 
Idos!... 

ESCENA VI. 

Dichos. — Dona Urraca. 

Urraca. La planta tened! 

Nalv. Gal. Señora! 

Urraca. Callad los dos: 

callad, si, que fuera mengua, 

por intentar disculparos 

incurrir en la bajeza 



Galiana. 
Urraca. 



J^ALVILLOS. 
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de mentir, á la ^e sabe 

por preguntas y respuestas, 

vuestra locura, Nalvillos, 

Galiana, vuestra flaqueza. 

¿Cs este el pago que dais 

á la alta b«h^Volei>cia 

Nalvillos, con que mi esposo 

cuidó de Ih infancia vuestra? 

¿Aun no os parece bastante 

faltar á la reverencia 

que al señor debe el vasallo; 

que lleváis vuestra fiereza 

hasta intentar seducir 

á la que el tino y prudencia 

de don Alonso, mi padre, 

puso bajo mi tutela? 

Y luego... desventurado! 

osar concebir la horrenda, 

la monstruosa apostasia 

que pronunció vuestra lengua! 

Castilla... mal dije; el mundo 

católico se avergüenza, 

de aquellos que fe tan santa 

cual la crístiana reniegan. 

Salid... salid del alcázar 

que ofendió vuestra altiveza; 

y cuidad, que si atrevido 

nii bondad ponéis á prueba 

traspasando estos umbrales 

sin pedir antes mi venia, 

os haré dar tal castigo, 

que las gentes venideras 

duden cual fué mas terrible, 

si el escarmiento ó la ofensa! 

Infanta... Señora mia... 

Poned un freno á la lengua; 

que hablar hoy en su disculpa 

no lo sufre mi paciencia. 

{A Nalvillos.) Idos!... Qué esperáis?... 



sois demasiado severa 
co nvuestro fiel servidor... 



Señora^ 



Urraca. 



— lé- 
pero fuerza es quq obedezca 
vuestra Yoluntad. — Quedaos 
Adiós... 

Id con él. 
{Vase Nalvillog,) 



ESCENA Vil. 

Dona Urraca. — Galiana. 

Urraca. Las muestras 

que dais de vuestro cariño 
mal vistas son en doncellas 
de tal clase, y que de altivas 
y recatadas se precian. 
Enjugad, pues, ese llanto, 
que no cumple á nobles hembras 
llorar con lágrimas tristes v 
debilidades agenas 
de su pro. — ^Mostrad, Galiana, 
que aprendisteis en la escuela 
de las hembras de Castilla, 
mas valor y fortaleza. 
Vamos... como hija miradme,, 
que en tal, infanta, os aprecia 
mi corazón... Vuestra cuita 
desahogad sin reserva... 
Amáis áNalvillos?... 

Gauana. Nunca 

salió del pecho á la lengua 
hasta hoy tal confesión. 
Mas no pudo la vergüenza 
resistir mas al embate 
de pasión tan verdadera. 
Le amo, si!... 

Urraca. Si no llegara 

á tiempo, acaso cediárais, 
permitiendo que Nalyillos 
abjurase sus creencias... 

Galiana. Mal me conocéis, señora: 
nunca yo tal consintiera! 
Que el amor, cuando es del alma, 
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se sacrifica si es fuerza; 
mas no acepta en mal del otro, 
ni aun la mas sencilla prueba. 
Tal es mi amor por el page, 
y fuera cobarde mengua 
pensar ser feliz á precio 
de su desgracia ó su afrenta! 

Urraca. Bien, por Dios!... La noble sangre 
qiie circula en vuestras venas 
se muestra así! — A menos costa 
hacer la dicha pudierais 
de entrambos. — Nalvillos es 
un mancebo de altas prendas: 
yo le estimo: el rey mi padre 
y mi esposo, en mucha cuenta 
le tienen: la fe de Cristo 
es la sola verdadera: 
ved, pues, haciéndoos cristiana, 
cuanto mejorar pudierais 
alcanzando tal esposo, 
y con él... 

Galiana. Basta, princesa! 

Lo que no disculpo on otros, 
en mí propia lo tuviera 
por lícito? — ^De mis padres 
si abjurase !a creencia 
solo para ser dichosa, 
¿creería el mundc sincera 
mi conversión? No dirían 
con razón en la aparíencia: 
¿esta que hoy se hace cristiana^ 
mañana en mora se trueca 
de nuevo^ si asi calcula 
que á su interés Fe convenga? 

Urraca. No me cumple á mí, hija mía, 
seguir esta controversia. 
Pensadlo mejor; que es ardua 
y peligrosa materia 
para decidida pronto. 
Ora, merecer quisiera 
de vos que al page Nalvillos 
no habléis. 
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Gamana. 


Si acaso lo intenta 




obedeceré, señora, 




vuestro mandato... 


Urraca. 


Interesa 




que así lo hagáis á su dicha. 


Galiana. 


Está bien... 


Ubraca. 


Y aun á la vuestra ! 




ESCENA VIII. 



Dichos.— Un Pace. 

Page. (Entrando,) El abad de Sahagun, 

Señora, hablaros desea. 
Urraca. Que pase! 
Galiana. Yo me retiro. 

Urraca. Quedaos: no sois molesta. 

ESCENA IX. 

Dichos. — El Abad. 



Arad. La bendición del señor 

vuestra persona deGendal 
Urbaca. Seáis bien venido, padre. 

Qué traéis?... 
Abad. Os traigo nuevas 

de Portugal... 
Ubbaca. Dü mi esposo?... 

Os escribió?... 
Abad. Con sus letras 

me favorece. Esta carta 

es para vos... 
Ubraca. Venga... vengal 

(Toma la carta y la lee con ademqn de sorpresa,) 

El alma me lo decia!... 

Conque don... 
Abad. (Interrumpiéndola,) Vuestra grandeza 

no está sola... 
(Mirando á Galiana con recelo, — Urraca lo tranquiliza con la 
voz y el ademan.) 
Ubraca. Habladme, padre. 
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sin temor y sin reserva, 
que Galiana es hija mia. 
Qué ocurre? 
Abad. Que el conde acierta, 

señora, en lo que os escribe. 
Urra c a . Vos lo creéis?. . . 
Abad. Sus sospechas 

contra don Garcia Ordoñez, 
para mí son evidencias. 
Urraca. El conde don Pedro Assurez 
se lo escribe de sus tierras 
á mi esposo... pero... 
Abad. Infanta, 

la traición no es cosa nueva 
/ en don García... 

Urraca. Yo, padre, 

por sospechas no quisiera 
acusar... 
Abad. Tal vez muy pronto 

podré presentaros pruebas 
de su crimen... 
Urraca. Mucho temo 

que os engañéis... 
Abad. Dios lo quiera! 

Há tiempo que al conde espío, 
y casi tengo certeza 
no solo de su falsía 
con don Ramón; mas que intenta 
con traiciones mas horribles 
poner el colmo á su fiera 
temeridad. — Desde el di a 
que don Alonso perdiera 
la batalla en Salatrices, 
por la cobarde flaqueza 
del conde,- y sus dos sobrinos 
los de Carríon; cuya mengua 
publicó airado el monarca: 
nunca perdonó la ofensa 
que á su ver le hiciera entonces 
vuestro padre.— Sus arteras 
tramas seguí: con el moro 
sé que tiene inteligencias. 
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y uno que es vuestro criado 

acaso le sirva en ellas... 
Uriiaca. Qué decís?.. Quién?.. 
Abad. Dios me guarde 

de asentar como certezas, 

conjeturas, por fundadas, 

y por vehementes que sean; < 

mas no tengo confianza 

enAIvarez... 
Urraca. No recela 

mí pecho de su lealtad... 
Abad. Acaso las apariencias 

roe engañen: andan unidos, 

tienen pláticas secretas 

á menudo, y no hay un día 

que no tengan conferencia. 

Un hora hace que aquí mismo 

estuvieron juntos... 
Urraca. Fuera 

una taicion espantosa... 

Nó... nunca podré crearla I . 
Galiana. Ay señora! con Nalvillos 

hahló también... 
Abad. Aquí cerca 

le encontré cuando venia, 

con señales de violenta 

desesperación... 
Galiana. Ay triste I 

{El Abad mira d Gatiana sorprendida,) 
Urraca. Padre, con mucha cautela 

no me perdáis hoy de vista 

al conde... También quisiera 

hablaros de otros asuntos; ^ 

pero no hay tiempo. — ^Aquí se entra 

Alvarez.— Dejadme, padre,.. 

Idos, Galiana, allá fuera... 

(Vase Galiana,) 
Abad. {Ap. Qué irá á hacer?) (Alio.) Por Dios, señora! 

Urraca. No temáis y estad alerta! 

{Vase el Abad.) 



\ 
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ESCENA X. 

DoSa Urraca — Alvabez. 

Alvarez. Señora... 

Urraca. Llegaos acá... 

Tengo que hablaros despacio... 
Poco paráis en palacio; 
en qué andáis? 

Alvarfz. Des que no está 

en Castilla mi señor, 
es muy corto mi servicio... 

Urraca. Eso será á vuestro juicio; 
mas no es de menos valor 
á mis ojos. — Escuchad 
con religiosa atención, 
que ha llegado la ocasión 
de mostrar vuestra lealtad. 
— Se dice que un personage 
muy prepotente en Toledo, 
y á quien Dios ni el rey dan miedo; 
á su alcurnia haciendo ultrage, 
y olvidando toda ley, 
anda en tratos con el moro, 
y por un puñado de oro 
vende á su Dios y á su rey! 
Si acaso llegare á vos 
intentando seduciros, 
aparentad reduciros; 
que nos importa á los dos. 
Así estaréis al corriente 
de las traiciones que trame, 
y vendréis^ sin que yo os llame, 
á referirme fielmente 
lo que sepáis. — No hayáis miedo 
de su insolente pujanza; 
que estriva en una privanza 
y acabar con ella puedo. 
Cuidad de servirme á mí; 
que si él priva con el rey, 
vasallo le hizo la ley, 
y yo en el trono nací. 



».«... 


—25 — 




Mi orden habéis escuchado: 




cuidad de seguirla fiel... 


Alvarez. 


Mas, señora, quién es él? 


L^RRACA. 


Con lo que os he declarado 




no le conocísties vos? 


Alvarez. 


Yo?.. 


Urraca. 


Ved que estoy prevenida, 




Y que en ello os va la vidaí 


Alvarkz. 


Pero señora... 


Urraca. 


Id con Dios'! 



FlIV 1NEL ACTO MUMCRO. 



ACTO II 



Ruinas de San Servando. — Habitación mezquina con una puerta 
en el fondo, y otra lateral disimulada en la pared, — En el 
centro una mesa y dos bancos, — Sobre la mesa recado de es- 
cribir y una lampariUa, — Al empezar el acto la habitación 
está á oscuras: cuando se enciende la luz , se ven en laspare^ 
des recientes vestigios de un incendio. — Ñotihe tempestuosa, — 
l,lueve á cántaros, 

ESCENA PRIMERA. 

El Conde, Don García, Nalvillos. 

Entran por la puerta del fondo, — El primero trae una linterna 
sorda con la cual trata de esplorar el campo dirigiéndola ó to^ 
dos los ángulos de la pieza, — El segundo se quita la capa y 
la coloca sobre uno de los bancos, 

Nalvillos. No me diréis, señor conde 

á qué fm me habéis traido 

hasta aquí? 
García. Ya os he pedido 

que calléis: tal vez se esconde 

en lo oscuro algún traidor. — 

Espernd.— ¿No oísteis nada? 
Nalvuxos. La tormenta desatada 

ruge afuera en derredor 

de las ruinas : nada mas 
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so escucha... ¿Por qué teméis? 
Conde. No veis nada? 
Nalvillos. Si queréis 

que algo vea, haceos atrás 
y volved la luz , por Dios! 
García. Veis ahora? 
Nalvillos. Hasta aquel muro 

de enfrente... mas es seguro 
que estamos solos los dos. 
García. Hablemos, pues, si gustáis... 
Nalvillos. Ya os escucho... 
García. {Ap. Mucho tardan 

aquellos... mas que se aguardan 
á que no llueva?..) 
Nalvillos. Empezáis? 

García. Empiezo: — Ya esta mañana 
os dige, si bien recuerdo, 
cual era el mejor acuerdo 
de conseguir á Galiana. 
Ensayasteis aquel medio? 
Naívillos. Todo mi rogar fué vano 
García. Pues solo veo en lo humano 
á vuestra dicha un remedio. 
Nalvillos. Decid! 

García. Escuchad con calma 

y pensad, si no os molesta 
con gravedad la respuesta... 
Nalvillos. (Ap,) Traiciones sospecha el alma... 
Oarcia. Es inútil divertir 

vuestra atención con rodeos: 
viendo estoy vuestros deseos, 
y será justo venir 
derecho al grano. La infanta 
es contraria á vuestro amor... 
Nalvillos. Si, por Dios! 
García. Tenéis valor? 

Nalvillos. Nada en el mundo me espanta! 
García. Pues escuchad.— El rey moro 
de Córdoba, es muy mi amigo; 
don Alonso es mi enemigo, 
y persiguió mi decoro. 
Bien pensado heme resuelto 
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á hacer al moro un servicio, 
que redunde en beneGcio 
de vos y de mí* — Revuelto 
anda el reino, ya lo veis: 
el monarca aborrecido 
está en la Rioja, vencido 
por el Cid. — Si resolvéis 
auxiliarme en esta empresa, 
damos á Toledo al moro, 
y en recompensa, un tesoro 
tendréis, y vuestra princesa. . 
¿Qué decís?... No me responde 
vuestro labio? 
Nalvillos. Estoy en duda 

si bien oí; que os escuda 
aun aquí la sangre, conde! 

[Tocándose el corazón, ) 
¿Vos, señor, osáis pensar, 
proponer tal villanía? 
¿Digna es tan negra falsía 
de vuestro regio solar? 
¿Del moro os llamáis amigo 
vendiendo asi patria y rey, 
de Dios y de vuestra ley 
declarándoos enemigo? 
¿y qs atrevéis á contar 
para la infame traición 
conmigo?... ¿De tal baldón 
me habría yo de manchar? 
¿Qué hice yo, que á merecer 
llegué de vos tal ultraje? 
¿Porque soy un pobre page, 
llegasteis, conde, á- creer 
que olvidé mi noble cuna? 
Fué necia equivocación; 
que es del page el corazón 
mas alto que su fortuna! 
Buscad en vuestros iguales, 
entre aquesos ricos hombres, 
nobles solo por los nombres, 
compañeros y parciales: 
acaso entre los señores 
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quicn os siga encontrareis; 

mas no, en mi clase busquéis 

ni cobardes ni traidores! 
Gaiicia. Tened la lengua atrevida, 

que si lie podido sufrir 

hasta aquí...Overeis morir? 

Tan poco estirtiais la vida? 
Nalvillos. Si cumplo coíi mi deber, 

el morir no importa nada; 

mas, mientras nii buena espada 

esté aquí... por qué temer? 
García. Fácil cosa es ser valiente 

cuando pugnáis con un viejo... 
Nalvillos. Por eso la vida os dejo... 
García. Fuisteis por ello insolente! 
Nalvillos. Vos lo fuisteis, y cobarde! 
García. Mira, page, lo que dices! 
Nalvillos. Lo que se vio en Salatrices... 

para desmentirlo es tarde! 
García. Proseguís en el insulto? 
Nalvillos. Yo insultaros?... Voto al diablo! 

que pueda hallar un vocablo 

para hacerlo, dificulto! 
García. Ira!... 
Nalvillos. Aun á tiempo os halláis: 

de la traición desistid, 

y si no... 
García. Qué haréis?... Decid! 

Nalvillos. Haré que os arrepintáis 

tanto de haberla tramado, 

que en el mundo conocido, 

no haya otro mas castigado, 

ni otro mas arrepentido! 
{Toma su capa y sale par la puerta por donde entraron antes.) 

ESCENA II. 

El GOiNDE. — Después dos hombres de armas, 

Gaücia. {Sentdndose.) Con orgullosa jactancia 

anduviste, por mi fe! . , • 

yo las alas cortaré 



\ 
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{Se pa$ea agitado por la escena) 

El conde ha estack) aquí..., la Tacilaote 

luZy me revela su presencia odiosa 

en estos sitios.... 

{Suba el viento con mas fuerza. — Aharez se oneke 

azorado á todas partes.) 

Quién?... quién me ha llamado? 
— Nadie!... Me infunde miedo hasta mi sombra! 
Pensé escuchar mi nombre, y es el viento 
que silba airado en las derruidas bóvedas 
del santo monasterio.... Voz humana 
cual pudo resonar en estas hondas 
ruinas?— Solo el crimen velar puede • 
en noche tan oscura y borrascosa.... 

Y el conde?... dónde está?.... Siempre risueña, 
plácida siempre aquella faz traidora.... 

Y ese hombre es un cobarde!... y yo que nunca 
el miedo conocí: yo que á la ronca 

voz del clarín de guerra, en otros dias 
temblaba de placer; de susto ahora 
fallezco y de pavor.... De los delitos 
tal es la negra y vergonzosa historía! 
— ¿No habría un medio humano?... ay! ya es muy 

tarde! 
Como volver atrás en la ominosa 
senda que aquí me trajo?... Ya en mi frente 
siento grabar candente, abrasadora, 
p(Nr la roano de Dios, la negra marca, 
que hará pasar maldita mi memoria 
cual la de Judas vil, de gente en gente! 
¡Oh servidumbre del delito odiosa! 
{Se pasea agitado, — Calma por grados la tempestad,) 

Y el moro?... tarda ya.... si no viniera! 

Mas cómo ha de faltar?... Si fuesen de honra 

sus promesas, acaso fueran humo; 

pero nunca en las tramas tenebrosas 

falta la fé.... Tal es la raza humana! 

— Mas pasos siento..., {ay Dios!... Llegó la hora! 

{Se aparta hacia el ángulo mas oscuro de la escena.) 



Alvarbz. 



García. 



Alvarez/ 
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ESCENA IV. 

Alvabez. El conde. 

García. {Apareciendo por la puerta secreta). 

No le he podido encontrar 

por mucho que le busqué.... 

Si me venderá el menguado? 

No.... que le importa ser fiel! 

{Reparando en Mvarez,) 

Alvarez, amigo, aguardas 

ha mucho tiempo?... 

Ya veis 

que el menguado no ha querido 

venderos.... 

Perdóname; 

que en los hombres prevenidos 

es natural el temer.... 

Sobre todo, si se trata 

en traiciones.... duro es, 

cuando por vos al delito 

frenético me lancé, 

que de mi fé y mi palabra 

así, señor, sospechéis. 
García. Ea! Dejemos á un lado 

esas quejas. — Cuando ves 

el peligro que corremos; 

¿quieres el tiempo perder 

con tan fútiles motivos? 
Alvarez. Pero, señor*.. 
García. {Con impaciencia,) Volveré 

á escusarme, si es forzoso. 

Quieres mas?.. Por vida del.. 

Pero vamos... viste al moro? 
Alvarez. En "el sitio que sabéis 

le busqué, pero no estaba. 

Eché entonces á correr 

para no tardar con vos... 

Encontrarlo aquí pensé... 
García. Pues esa estraña tardanza 

me da mucho que temer! 

Alvarez. Acaso la tempestad 

3 



— Si- 
te infunde miedo... 

García. Tal vez; 

que son esos descreidos 
como el árabe corcel: 
valientes con los peligros 
humanos; mas es de ver 
cuando el relámpago brilla, 
y el trueno brama, de pies 
á cabeza como tiemblan... 
Es estraño... 

Alvarez. Por mi fé, 

nó tanto como os parece: 
Si la cólera de un rey, 
ó de cualquier poderoso, 
nos da tanto en que entender, 
¿cuanto mas debe asustamos, 
señor conde , la de aquel, 
que de cielo y tierra y mares 
soberano señor es? 
Vienes hoy muy timorato... 
muy piadoso... 

Qué queréis?., 
hay dias... 

Pero, ese moro... 
Y el page, señor? 

¿Porqué 
me preguntas? 

Porque temo 
que al fin nos ha de vender. 
Pues no lo temas. 

Acaso 
estáis tan seguro del? 
Tanto ó mas que de mi propio. 
Ojalá no os engañéis! 
No hayas miedo... 

Porque al cabo, 
vos no le habéis de ceder 
á la infanta, aunque su ayuda 
nos dé animoso... No sé 
cuales serán vuestros planes; 
pero es lo cierto... 
García. Ello es, 



García. 
Alvarez. 

García. 

Alvarez. 

García. 

Alvarez. 

García. 
Alvarez. 

García. 
Alvarez. 
García. 
Alvarez. 
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que ese joven ha de sernos 

cual la tumba, mudo y fiel. 
AitAAsK. No os entiendo... 
García. En breve espacio 

espero que has de entender 

sobrado bien mi lenguage... 

(En este momento se oye un prolongado silbido.) 

Oyes?.. 
Alvarez. Sí, bien escuché, 

aquesa es una señal... 
Gabcia. Una señal... dices bien. 
Alvarez. Y qué? 
García* La señal te dice 

que ese animoso doncel 

del cual con razón temias, 

nos guardará siempre fé. 
Alvares. Siempre!., qué queréis decir, 

señor conde?. 
García. Que el InGel 

ha muerto! 
Alvarez. (Horrorizado,) Muerto digísteis? 
García. Muerto! 
Alvarez. Cómo?.. No podéis 

burlaros con tales cosas... 
García. Digo, por vida de quien, 

que ha muerto!.. No es mala burla 

la que nos pensaba hacer 

el tal mozo... 
Alvarez. (Con solemnidad.) Don Garcia, 

si en estos tratos entré, 

nunca pensé que llegarais 

friamentente á cometer 

muertes á traición... 
García. Quién dice 

que yo á traición le maté? 
Alvarez. Le habéis mandado matar... 
García. Cierto; mas tuvo que ser, 

porque en su muerte la vida 

nos iba á entrambos... ya ves 

que fue forzoso... 
Alvarez. Nd basta 

el temor... 



García. 



Alvarez. 



García. 
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Galla!.. Escuché 
el galopar de un caballo... 
Tiene bravisimos pies!.. 
El moro será... muy tarde 
acude... 

Señor, habéis 
mandado matar al joven? 
ó me engañasteis?.. 

Pardiez!.. 
Mas calla, que llega el more... 
Abren la puerta... sí... él es! 



ESCENA V. 

Dichos, — ^El enviado. 

{Entra conla mano derecha en el mango del puñal ^ y mirando d 
todos lados con evidente recelo. Alvarez se al^ lo mas que 
puede, apoyándose en uno délos ángulos de la pieza,) 

García. Llegad Muley... son amigos: 

deponed todo cuidado. 
HuLET. Allah os bendiga! 
García. Impaciente 

me tenia ya el retardo. 
Mdlet. La borrasca me detuvo... 
García. Y al fin venis empapado. 
MoLET. Como vi que no calmaba... 
García. ¿Traéis escritos los pactos 

que hemos de firmar?.. 
Mdlet. Aquí 

bien estendidos los traigo. {Saca un pergamino,) 
García. Leed*.. 
MuLET. Dice así: (Me ofrezco 

aá ser amigo y vasallo 

«del de Córdoba, si cumple 

«por su parte nuestro trato. 

a Primero: debe enviar 

«entre infantes y caballos 

«basta diez mil combatientes, 

«que estarán bajo mi mando. ^ 

«Con «stos, yo de,^Toledo 
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«le haré señor, y él en cambio 

«á Galiana por esposa 

«me dará, y con ella, cuantos 

«sotos, Tinas y oliveras, 

«en las orillas del Tajo 

«poseia Ali-Maimon 

«su tio. 
García. Seguid... 

MüLEY. Pactado 

no hay mas... 
Garcu. Si tal; dos mil doblas 

de oro, que para gastos 

precisos he menester. 
MuLET. El pliego de nuestros pactos 

no rezaba lo del oro. 
García . Pues que conste es necesario . . . 

con que, escribid... 
HoLET. Mucho croo 

que son dos mil... 
García. Ni un cornado 

rebajo... Si n6 queréis... 
MuLET. Escríbelo... {Escribe.) 

García. Un adelanto 

de la mitad deesa suma 

he menester ai contado. 
Mulé Y. No es posible... 
García. Pues mi nombre 

no se escribe en el contrato. 
Mlley. Pues bien: lo tendréis ahora. 

Firmad; que ya demasiado 

me detuve. 
García. ¿Y el dinero 

no lo dais antes? 
MuLEY. Tomadlo. 

{Sacando una bolsa y poniéndola sobre la mesa,) 
García. Asi va bien. {Firma y le da el pergamino,) 

Cid ahora, 

y tratad de no olvidarlo. 

El rey está en una guerra 

porfiadísima, empeñado 

con el Cid... Es muy posible 

que dure la guerra un año; 



MULET. 



García . 

MüLEY. 

García. 



MüLEY. 

García. 



Alyarez. 

JÜÜLET. 

García. 



MULET. 

García. 
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mas también que acabe presto. 
Por consiguiente, el retardo 
pudiera ser peligroso. 
Decid, pues, al rey, que en cuanto '* 
tiempo y distancia permitan, 
mande las tropas que aguardo, 
para darle un reino á él, 
y yo vengar mis agravios. 
Ya conocéis el lugar 
de nuestras citas: contando 
desde hoy, de aquí á diez dias, 
espero allí al emisario 
que venga á darme el aviso 
de que envia vuestro amo 
las tropas... 

Contad con ello. 
¿Pero no me dais resguardo 
alguno, que me asegure 
de que cumpliréis?.. 

Acaso 
lo dan hombres como yo? 
Pero en los tratos... 

Los tratos 
de vuestro señor conmigo, 
son en interés de entrambos: 
si él falta, yo faltaré, 
si no, se hará lo pactado. 
Pero... las mil... 

El dinero < . 
lo tomé, por ver si igualo 
lo que hay de la fe de un moro 
á la fe de un castellano. 
(Ap.) Buen castellano!., ¡y tal sufre 
ese embajador menguado! 
Parto, pues.», v ^^ 

Lleváis mi nombre, 
Muley en vuestro deicargo. 
Eso os baste. '\\\ i 

AUah os protejan • 
Idconbien! ' > {Yate llíhiey.) 
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ESCENA VI. 

Don García.— Alvarez. 

García. . (Coniigo migmo,) Pues fuera chasco 

que viniese don Alonso 

sin haber ejecutado 

mi plan... Solo conseguirlo « 

puedo de un golpe de mano: 

en guerra abierta imposible! 

Qué diantrelr. En qué estas pensando 

Alvarez?.. Ehl.. ¿Te has dormido 

de pié?.. Pues no es poco raro!.. 

Alvarez! 

(Como saliendo de bu distracción,) 
Qué manda el conde? 

Hay otra?.. 

Qué!., yo no mando! 

Pregunto porque motivo 

estás tan triste y huraño? 

Esa muerte... 

Ya volvemos 

alas andadas? 

Tomadlo 

como mejor os parezoa; 

pero en ese asesinato 

nunca hubiera consentido... 
García. No ves que fue necesario? 

dejando al page la vida 

no diera yo ni un cornado 

por las nuestras... 
Alvarez. Es verdad; ' 

pero era menos bastardo 

aniesgar la vida... 
García. O sueñas, 

ó estás loco rematado! 
Alvarez. Aquella sangre, señor, 

está en el cielo clamando 

contra vos... 
García. Que allá en el cielo 

clame el page por mil años 

si gusta; que yo en la tierra 



Alvarez. 



García. 



Alvarez. 
García. 

Alvarez. 
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puedo llegar á ser santo, 

si he lugar de arrepenlirme. 

Allá está mejor.— Y en tanto ' 

que te sirva de consuelo 

pensar, que á haberlo dejado 

en el mundo, clamaría 

por el suplicio de entrambos... 
Alvarez. Nada hasta... 
García. Chit!.. percibo 

el rumor de muchos pasos... 

Alguien viene... sí... no hay duda... 
{Se acerca á la puerta secreta, deteniéndose con la mano puesta 

en el resorte,) 
Alvarez. Tal vez son vuestros criados... 
{Se abre precipitadamente la puerta del fondo, p entran par 

ella Pedro y tres mas del séquito del conde.) 

ESCENA vil. 

Dichos. — Los hombres de armas. 



García. 
Pedro. 



García. 



Alvarez. 

García. 
Alvarez. 



García. 
Alvarez. 



Quién os llama?., á qué venís? 

Vengo, señor, á avisaros 

que estos y yo hemos oido 

venir á trote muy largo 

por la parte de Toledo, 

dos, ó tres, ó mas caballos. 

Pues urge la retirada... 

Venid por aquí!.. 

(.Ahre la puerta,) 
¿Marchamos 

todos? 

Sin duda!.. 

Parece 

que fuera mas acertado 

que quedase alguno aquí. 

Porqué?.. 

Porque ya los claros 

de la luz, desde el camino 

habrán visto, y encontrando 

esto solo, harán pesquisas, 

y darán con el arcano 
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de esa puerta... Comprendéis? 
GákciA. Comprendo... Mas es el caso, 

que si te Ten... 
Altarbz. , No hayáis miedo... 

yo las espaldas os guardo. 
Garcu. {Con recelo.) Me venderás?.. 
Altabez. Qué locura! 

No veis que los dos jugamos 
la vida?.. Si yo os descubro, 

hemos de morir entrambos... ^ 

Partid, que llegan!.. I 

Oarcu. Daréte -| 

un premio tal... | 

Alvahez. Retiraos! 

Gabcia. . Adiós! 

{Vanee el Conde y sus gentes y cerrando ¡a puerta.) 
Alvarez. Aquf se dirigen... ; 

Oigo distintos sus pasos. v 

Se sienta en ademan pensativo , dando la espalda á la puerta del 
fondo, -^-Esta se abre y aparece el Abad de Sahagun con es- 
pada y casco. — Tras ét, tres hombres de armas que traen en 
una camilla, formada de ramas de árboles , el cuerpo inanimado 

de Nalviüos. — Uno de aquellos hombres, Beltran , trae i modo ' I 

de bandolera un frasco de vino, ^ 



ESCENA VIH, 

Alvarez. — El Abad, etc., etc. 

Abad. {Entrando,) Hacia aquí se vio la luz... 
O fortuna!., aquí es... entrad! 
Buen hombre, tened piedad.. 
{Alvarez levanta la cabeza, y el abad al reconocerle 
dá un paso atrás y lleva la mano á la espada,) 
Por el que murió en la cruz! 
Al menos con un traidor 

dimos!., ¿qué en este lugar ^ 

os habia de encontrar? 

{Alvarez se levanta y se descubre con humildad, — 
El abad alzando las manos al cielo,) 
Eres muy justo, señor! 
{A sus gentes,) Poned allí el cuerpo... 



Alyarez. 
Abad. 

Alvarez. 

Abad. 

Alvarez. 



Abad. 
Altarrz. 



Abad. 
Alyarez. 



Abad. 
Alvarez. 



— 42 — 

{A Alvarez.) Vamos! 

Qué hacéis aquí?.. No mintáis 

que el delito acrecentáis... 

y sí la muerte no os damos 

aqw', tal vez esperar 

podéis perdón... No responde... 

Hablad!.. Estaba aqui el conde? 

Sí, señor. 

¿Mandó matar 
á ese joven? 

Sí, señor. 
Tú fuiste... 

Yo? no, á fé mía! 
tan cobarde villanía, 
á mi?.. 

Pues, no eres traidor? 
Lo fui. — lo soy si queréis... 
pero no un vil asesino! 
Traidor fiíí por mi destino... 
pero, si no me creéis, 
matadme aquí.. Qué aguardáis? 
Mirad... arrojo la espada! 
{Se la detone y la arroja á alguna dhtancia,) 
Tiene la faz demudada... 
Loco estará... 

¿No mandáis 
matarme? — De aquesa muerte 
libre estoy , jurólo á Dios! 
Pero , estabais aquí vos? 
Fué de ese joven la suerte! 
cuando ha poco llegué aquí, 
ya su muerte había ordenado 
el conde. — ^¿Por qué he tardado 
tanto en llegar?.. Pesia á mí! 
Mas no pretendo escusar 
mi negro crimen, señor; 
que á dejar limpio á un traidor 
no basta el agua del mar! 
Aquí... ha un momento... por oro. 
Dios y rey y honor vendimos 
los dos , y reconocimos 
por nuestro rey al rey moro 




Abat). 



Alvarez. 
Abad. 



Alvarez. 

Abad. 

Alvarez. 
Abad. 
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de Córdoba... Os causa espanto, 

bien lo veo , tal baldón: 

no comprende la traición 

quien como vos , es un santo! 

Pero es así... Por la puerta 

que entrasteis, salió el inGel : 

salió por estotra... {Abriendo la puerta secreta.) 

aquel 
que Dios maldiga!.. Yo, abierta 
tuve como él la salida, 
pero no quise escapar; 
que en tanta angustia y pesar, 
carga enojosa es la vida! 
Matadme!.. mas no... la muerte 
fuera menos horrorosa 
aquí, y á muerte afrentosa 
Dios me condena , y mi suerte! 
{Que ha escuchado pensativo,) 
Decis que el moro ha un instante 
que salió,. . Y á dó camina? 
A Córdoba. 

En la vecina 
selva, ha de estar, y aun errante; 
que hay tormenta, y hace oscuro. 
¿Iba el moro acompañado 
ó solo? 

Solo: — ha dejado 
su gente lejos... 

¿Seguro 
estáis? 

Sí, señor. 

Atento 
eschad, Alvarez, pues; 
si lo que digísteis es 
verdad, desde este momento, .\ 
de Dios en nombre os perdono 
vuestro pasado estravío. — 
Poco será el valer mió, 
si el que se asienta en el trono 
de Castilla, no os absuelve 
tambien;—pero un sacriGcio 
os impone este servicio... 
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¿Vuestro ánimo se resuelve 
á todo? 
Alvarez. Mandad, señor! 

Abad. Muy bien. At cielo pluguiera 
que así á la vida volviera 
ese joven... Qué dolor! 
Alvarez. {Arrojándote iobre el cuerpo de Naluiüoi,) 
Ay de mí!., ¡cadáver frió 
un joven tan generoso! 
este crimen horroroso, 
tú lo vengarás, Dios mió! 
Pero no es posible, no, 
que consientas tal maldad: 
haz, señor, en tu piedad, 
que en su lugar muera yo! {Tocándole el corazón,) 
Oh Dios!., aun respira el triste! 
Venid!., socorredle luego! 
{El abad se acerca á NalvUlos, y reclina la cabeza 
del joven sobre su pecho,) 
Abad. (ABeltran,) Dame el frasco!.. 
Alvarez. {Arrodillándose,) Oiste el ruego 
de un traidor... piadoso fuiste! 
Conserva, Señor^ su vida, 
y esperaré en tu perdón... 
No sufras que en la traioion 
se goce aquel homicida! 
Abad. {Que habrá hecho tragar al herido algunas gotas de vino.) 
En efecto... contra el sino, 
la sangre joven se bate... 
Quién triunfará en el combate? 
Sábelo Dios!— Con el vino 
empieza ya á respirafl*... 
{Mvarez y los demás se acercan con el mas vivo interés. El 
primero se arrodilla al lado de la camilla, y toma una mano del 
joven entre las suyas.) 
Alvarez. Creéis que vuelva á la vida? 

Que mi esperanza perdida?... 
Abad. Debéis en Dios esperar! 

—Mas no hay tiempo que perder... 
Por el camino que avanza 
á Córdoba, sin tardanza, 
echa, Beltran, á correr; 
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y hasta no dar con el moro, 
pica la cabalgadura, 
porque importa su captura 
á mí y al rey, un tesoro. 
Vetel... Rodrigo y Forlun 
contigo irán.— ¡Por mi honor, 
que ha de acordarse el traidor 
del abad de Sahagunl 

{Vanse los hombres de armas.) 
Id, conde Ordoñez, sin miedo, 
moved la alevosa planta, 
que ya el Eterno levanta 
vuestro cadalso en Toledo! 



Fin DEL ACTO SEGUNDO. 
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nos vino de parte suya 

con el aviso. — Muy tarde 

es ademas para el golpe, 

aunque hoy llegaran sus haces; 

pues el triunfante monarca^ 

sin duda consigo trae 

gran golpe de gente ducha 

en los peligros marciales, 

y no ardimiento , locura 

fuera intentar el combate! 

Solo nos queda el camino 

de la fuga.... 
Alvarez. En duro trance 

nos vemos..,. Y adonde huir? 
García. Donde fuere mas distante 

es lo mejor— A Navarral 

allí no será muy fácil 

que con todo su poder 

don Alonso nos alcance. 

Voyá prepararlo todo.... 

Tú en reunirte no tardes 

conmigo...» mas qué rumor?... 
{Oyese ruido de muchai voces en las inmediatas galerioi. 
Alvarez se acerca i una de las puertas del fondo). 
Alvarez. De caballeros y pages, 

mas de un ciento que aquí llegan.... 

Ya traspasan los umbrales. 

{Entran varios caballeros seguidos de sus pages, Al ver el tro-- 
no se descubren y dan el grito de viva el reyl — El conde se vuet^ 
ve con señales de sobresalto d Jos entrantes, d tiempo que por 
una de las puertas laterales sale doña Urraca, á cuyas primeras 
palabras se vuelve de nuevo el conde mas azorado que antes). 

ESCENA II. 

Dichos. Dona Urraca. 



Urraca. Bien venidos, caballeros! 

¡Ola, conde! que semblante 

tan alterado traéis!... 
Garoa. {Balbuciente), Cuidé que los musulmanes 
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asaltaban á Toledo, 
Urraca. No temáis; que son leales 

y valientes infanzones.... 
Entrantes. Viva la infanta!... 
Urraca. No en balde 

alabé vuestra hidalguía.... 
Alvarez. {En voz baja á la infanta). 

Ved que trata de escaparse! 
Urraca. {Lo mismo). No podrá. {Alto), Es' muy justo amigos 

que ai encuentro de mi padre 

vayáis. — Don García, á vos 

como de regio linage, 

os cumple la presidencia 

de estos nobles.... 
García. Disculpadme 

señora.... pero.... 
Urraca. Os lo pido, ■ 

y no habéis de desairarme. 
Alvarez. {Al oido del Conde), 

Si os negáis, será peor.... ' 

García. Iré! 
Urraca. De muy mal talante 

os prestáis... 
García. Yo?., no señora.... 

Voy al punto! 
{Vase don Garda, seguido de los nobles y sus pages), 

ESCENA III. 

1 • 

Dof^A Urraca. Alyare2« 



Urraca. El miserable? 

ya toca al fin merecido 

de sus manejos infames. 

Has visto al abad? 
Alvarez. No ha vuelto 

aun, que salió algo tarde 

esta mañana. 
Urraca. Está listo 

lodo? 
Alvarez. Como lo ordenasteis 

se ha hecho. 
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Urraca. Bien!--Si,k v^nd». 

que hasta aquí cegó á mi padre,, 
hoy no se rasga, ií destierro 
tendré yo que resignarrpe 
para siempre.— Crees que tenga 
Nalvillos fuerza bastante 
para hacer 1q< convenido? 

Alvarez. De sobra!., y aunque le falte 
í la 4tl cuerpo, QS muy f segura 
que le sostendrá el corage. 

Urraca. Como fatal no le sea 

el esfuerzo.... Y el alarbe 
cómo está? 

Alvarez. Desde la noche . 

en que le dimos adcance^ 
no cesa de maldecir 
su suerte.... 

Urraca. Gomo cobardes 

que sonl — Qué creyera el conde, 
la fábula que inveniaste 
sobre el entierro secreto 
de Nalvillos!... . 

Sus maldades 
le cegaron; que en tinieblas 
vive el traidor! 

..i .I , Ya hoy es. tarde 

para escapar aunque quiera. 
;Cuan felices los samantes 
van á ser hoy! Pbtó'é'iliña... 
¡Cuanto ama. al dichoso pagel 
Pero ella viene ... Vé presto 
por si hubiere vuelta el padre 
de su misión; y e^ seguida !. . 
dile que venga aquí á hablarmie, 

Alvarez. Adiós quedad! 

Urraca. • Él te guie! 

{Mirof^ hdeia dentro,) 
Dolorido el rostro trae... 



I ; 



Alvarez. 



Urraca; 



«i ■ 



■ < < : . ' 
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ESCENA IV. 

Dona Ubraca.-^Galiana. 

Urbaca. Dios te proteja, hija mial 

Siempre tan triste y llorosa... . 
Galiana. Si fuera yo mas dichosa, 

mostrara mas alegría. 
UhJucA. Mas por qué tanta agonía? 

El page vive... 
Galiana. , Do está? 

Decidme! i.. 
Urraca. Se te dirá . . 

á su tiempo... 
Galiana. Infanta, soy 

muy desgraciada!... 
Urraca. Mas hoy 

tu padecer cesará. 
Galiana. Cómo?... Señora... Hoy digiste? 
Urraca. Lo repito, y es seguro... 
Galuna. Por qué ese lenguage oscuro? 

Nunca tan severa fuiste! 
Urraca. Galiana, si padeciste 

hasta hoy, y yo callé, 

con harto motivo fué: 

ten en mí mas confianza, 

y pon en Dios tu esperanza... 
Galuna. Hasta aquí, nunca esperél 
Urraca. Nunca esperó el que no tiene 

. fé en su fé, y esto es muy claro; 

que no esperamos amparo 

de do esperanza no viene. 

Esto, Galiana, previene 

una seria esplicacion, 

que retardar na es razón 

por mas tiempo... 
Galiana. Cual, señora?... 

Urraca. Persistes en la fé mora 



con entera convicción? 
Galiana. Señora... ya veis... 
Urraca. Franqueza, : 

ingenuidad solo pido: 
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' creo haberte conyescido 
de la mentira y flaqueza 
de tu fé.%. si mas certeza 
encuentras en la cristiana, 
¿á qué vacilar, Galiana, 
cuando te ofrece la dieha, 
y solo error y desdicha 
te ofrece la musulmatiA? 

Galiana. Pero renegar así 

de la fé de mis mayores! 
— Bien sé yo que son errores 
los que en la infancia aprendí:; 
mas ¿quién me asegura á mi 
de que la vuestra es mejor?' 
Aboga aquí dentro ainor 
por la religión de Cristo; 
pero yo á su voz resisto, 
que el errar me da pavor. 
Porque al fln, en estsi oscura 
perplegidad que me agita, 
hay clara una cosa escrita 
nada mas, y es mi venturat 
¿Quién de acertar me asegura 
cuando ofusca mi razón/ 
el grito del coraaon?^;; 
¡Ay, infanta, por piedad, 
á esta ciega ílumánad! < 
ei^ tan turbia, confusión! ; 

Urraca. Me admira, áfé, la entereza 
con que á tu amor resistiendo 
niegas .ver lo ^que estás vienda 
por no obrar con ligereza: 
masía verdad^ la grandeza 
de esta fé que da la vida, 
te es por demás conocida; 
y si aun resistes su acento^ ' 
nace de otro seiiOimiento, 
no del no estar convencida. ' 
¿No repugna á tu razón . 
ese libro del Koran? 
El código musulmán 
es una ley de i^mionl" >:) ; : 



i; ' 



> /.( 
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¿Habla acaso ai corazón - 

su voz, ni al entendimiento? 

No! que sa pórfido acento 

solo halaga los sentidos; 

veneno es de los oídos, 
. peste que va con el vieatol 

Urge hoy mismo decidir* 

esta importante cuestión; 

diferirlo no es razón , 

que Nalvillos va á yenin* 

si quieres con él vivir 

feliz, has de ser cristiana, * 

en tu mano está,* Galiana, 

tratado bien escoger.... 
Galiana. Vendrá de cierto? 
Urraca. Muger 

podrás ser suya, mañana. * 
Galiana. Pues bien, hoy, señora, hoy mismo, 

quiero el consejo seguir; 

quiero hoy mismo recibir 

el sacrosanto bautismo; 

no tardéis!... 
Urraca. {Con exaltación). Del negro abismo, 

gracias, señor, la salvé! 

un nuevo triunfo tu fe ' 

alcanza sobre el error; 

no me engañó tu favor 

cuando en su gracia esperé! 

(A Caliana, abrazéndola). Siempre de madre te vi 

con el amor santo y puro, 

y hoy mi afecto es mas seguro 

pues nueva vida te di . 

Así la deuda cumplí 
que me impuso tu liorfandad, 
y en cuanto el piadoso abad.... 
(Eníra el Abad en trage de camino con (are y ademanes de quien 
viene á anunciar una deágracia). 
De vos hablaba, señor.... 
Mustio venis.... sin color.... 
Qué traéis?... Por Dios, hafblad! 



Abad. 



Urraca. 



Abad. 

Urraca. 
Abad. 
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ESCEIfA V. 

Dichas. — El AbaddÍs Saaacuk: 

Perdone vuestra gi^andeza, 
si llego sin roirainientos 
á su vista.— ¡Gran desgracia 
nos reservaba hoy el cielo! <• 
-Don Alonso.... 
{Asustada), Ha sucedido 
algún grave contratiempo 
á mí padre?... - ■ 

No, señora; . 

el vencedor llega bueno. 
Pues, entonces?... 

E6teuchad; 
que no será largo el cuento. 
Ya sabéis qua esta mañana 
debí salir á su encuentra ' 
con el fin de prevenirle :; / 
la traición de ese protervo. 
Recibióme cariñoso, i 

como siempre ba usado serlo ' 
conmigo, y sin mas tardanza 
comencé con gran secreto 
á enterarle por menor 
de todos estos sucesos 
^n su ausencia acontecidos. 
Al principio estuvo atento 
á la relación prolija;/ . 
mas al irla prosiguiendo, 
mas y mas meditabundo . 
y arrugado el entrecejo 
filé escuchando i — Yo la historia 
proseguí; mas el silencio > .. 
no interrumpió don Alonso 
al acabar. — A este tiempo 
llegó el conde don García, 
de pages y caballeros 
rodeado.^.. (^Llegad, primo», 
le dijo con gran contento 
el rey, y le dio los brazos: 






■ :ii 



/•: , •/ 
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y torvo el mirar volviendo 
hacia mí, me dijo adusto: 
«Id á esperarme á Toledo!» 
Miróme el conde triunfante, 
y yo, del enojo trémulo, 
piqué mi cabalgadura^ 
rostro y espaldas volviendo 
al engañado monarca, 
y á aquel traidor embustero.... 
Y no hay mas?.... 
Qué! aun no es bastante 
lo que relatado os dejo?... 
— jTodos estamos perdidos/ 
Idos, Abad, con mas tiento 
en los cálculos.... 

Juzgáis 
que me engaño?... 

Con el tiempo 
Jo veréis.... Cuidad ahora 
de que aquel nuestro proyecto 
puntualmente se ejecute. 
Persistís aun?... 

Lo ordeno! 
Id, no tardéis.... 

Ya me voy; 
mas por Dios, señora os ruego 
que miréis.... 

Ya lo he mirado. . ' 

Hay peligro!... 

Allá veremos! 
{El abad va á salir y tropieza en la puerta con el Conde. — 
Este le mira con ademan insolente: el abad con profundo des- 
precio.) 



Urraca. 
Abad. 



Urraca. 
AbA). 



Urraca. 



Abad. 
Urraca. 

Abad. 



Urraca. 

Abad. 

Urraca. 



ESCENA VI. 

Do5iA Urraca — Galiana. — ^El Conde. 

Urraca. Ya de vuelta, señor conde! 
García. Algunos pasos precedo 

al monarca.... 
Urraca. Mi señor 



i^ 
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don Alonso, llega. buena? 
García. Bueno y fuerte y- vigoroso 

para el bien dé aquestos reinos. 
Urraca. Armado sobre ¡lo» tronos 

siempre vela d^l Eterno 

el omnipotente b^razO) 

y es soberano decreto; 

porque sin su vigiEanciaj 

no bastara humano jesfu^zo. 

á libertarles de tantos . . 

peligros y tantos riesgos; 

que si en revuelta$^ batallas 

y lides en campo abierto, 

suele ser bastante escudo < 

un generoso ardimiento: 

no es así cuando se lucha 

entre sombras y mistertos ' 

con las tenebrosas tramas 

de un enemigo enciíbierto. 

— ¿No tengo razpn acaso, : 

señor conde?... 
García. No comprendo 

por qué me Ib preguntáis: 

si de mí tenéis recelo, , 

os engañasteis, señora; 

que yo de Jeal rae precio, 

Y contra el rey... . - 

Urraca. Sí vos, conde, 

estáis seguro de serlo, : . 

no os disculpéis; que no acusan 

4os anteriores conceptos 

i servidores leales, 

sino á hipócritas perversos. 

Mas la plática empezada, 

por enfadosa dejemppj 
García. Decís bien. 

{óyense (tlsgres. claanores y gritos de tíviva ti rey !») 
Galiana. (Asomándose á una de las ventanas). 

El rey, señora, 

entre muchos caballerías, 

se apea ya del alcázar 

en el umbral... 



, . .fi 
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' 


García. 


A su encuentro 


.'. t'.'A 


Urraca. 


corro... 1 

Volad!.;-. Es muy justo 
que el rey don Alonso eüsesto, - ' 
traiga á stt diestra >ai entibar 
al mejor de entre los buenos» i > ' 
(Vase el Conde.) 




'.' • * 


fSCFMAVIl. 




1 


' DeífAÜRAACAi^GAlMÍÑA. " ' ^ ' 

• ■ . ■ . : ". :■ .' ■.' , - • 


\. ' .•■■V'^^ 


Galiana. 


N» sé como habéis podida > ...-.s 


vv.»;-v"' 



escucharle... 
Urraca. Le aborrezco 

como tú; pero es¡ forzoso • • • » 

disimular... Los sucesos "': 

nos libertarán hoy mismo 

de su astucia y sus enredos; . ' 

Galiana. Con lo que dijo el abad, « • 'i 

u n mal resultado temo ' .•^•■■ 

de vuestro planes... ■! 

Urraca. Confia 

en la justicia del cielo! . . . •/ 

— Pero aquí liega mi padre..w 
(Entra D, Alonso , seguido ée nu$ehM eabalUsroSf pages, y una 
escolta de hombres armados, Estm'setohettn del Utdo de las ven- 
tanas, — Doña Urraca va al encuentro del rey y le ee^ al cuelh- 
los brazos.) ' . . 

Urraca. Seáis, mi señor, l)ien vuelto! '• >' 

* ' . . ■ . ' / . 

I ■ . • • • 

ESCENA VIII. 

Díghas.— D. Alonso,—!). Gaucia.— ¿ííefiw el 'kíiÁt^i'éúi!, 






Rey. (Abrazándola.) Seas tú la bien hallada! 

Galiana, acércate acá! {Alargándole la mano,) \ t 

Garrida, por Dios, está, . 

muy crecida y mejoradal 

Y el abad?.., poco se cuida... >.' \^ 

URIKA€lVi. >' Fué á nmdár, señor de tBage. 
Rct." YNalvükss, el buen page?- ^ v. 



I ■ 
■ I'» \ . 
■ ■ . '\ 
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Bíempre fué el Campeador vuealtro eDemigp; •. 
recordad^ don Alonso, los, desmanes . v ^ . •. 
que usó con vos en la famosa jura... 
Rey. No se trata de mí. 

García. Sí las seMIes 

que me dais deCayor» no prx)siguieran, 
no me retara el Cid.— La fe que sabe 
que 08 consagré, seuor, es mi delitOt. .' ; ., 
Rey. Pero un reto solemne es cosa graye..»;. 

no puede asi quedar... ...i 

García. ' Yo ao níccio , 

la prenda; que en varones dd mi cjase^ 
fuera tamauo error tener m ciieqta . 
pidabras.de un hidalgiaque anda enante. 
Heraldo. Si no admilis el reto, don Garcia,, 

quedará yuestro nomlH'e á las edades, 
de igfiomiuia y vergüenza vil señuelo, 
padron de oprobio y de baldón jnfamel 
García. Ira de Diosl.v. Señor, ¿4 vuestra vista, . 
consentís que me insulte un miserable? 
¿No veis que aquí se huella, en mi persona 
la sangre real que en vuestras venas arde? 
Rey. a lavar esa mancha un, medio solo 

nos q^eda. 
García. . Cual? . . 

Rey. . Vencer, en el combate! 

{Ea este mismo irtHante se. abr^ ia puerta inmediata al pros- 
cenio^ y sale NalviUos armado de pies á cabeza y con la visera 
calada, — Sorpresa generaL-^Nalvüloñ se adelanta con lentitud 
hasta quedar en'medio de la escena p enfrente deá.Co^de.) 



ESCENA X. 



Dichos.— ^NálVillos. 



Nalvillos. Bien hizo el muy noble conde 
en rechazar coa furor 
ese reto... 

García. Lo escuchasteis? 

Nalvillos. Hubo sobra de razón 
para no aceptar. 

García. .^ . . (^.) ¿Quien es 



Nalvillos. 
"García. 

Nalvillos. 

Gabcia. 
Nalvillos. 

Todos. 
Nalvillos. 



Todos. 
Gaucia. 
Nalvillos. 



Rey. 



Nalvillos. 

Ret. 

Nalvillos. 
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éste, ^e me da favor? 
{Alto). No os conozco, caballero.... 
Eso no importa.... 

' Esa voz.... 
Pero... decid.;.. '■' 

Ríen obraste, 
repito. 

Pero.... quién sois? 
Soy un hombre que té acusa 
de asesino y de tiaidor! 
Ahí... 

Si, por Dios! no era justo 
el que un varón de tal pro 
como el Cid, se rebajara 
á lidiar con un felonl 
Por oro vendió este infame 
á su natural señor; 
mas qué mucho?.... ^ por oro 
su patria y su ley vendió! 
Y porque un hombre no quisó 
tomai* parte en \h traiciott, 
mandó que le dierati muerte 
á dos villanos.... 

Qaé horror! 
^ebombiie delira.... 

El miedo 
conocer te impide el son 
de mi voz.... De las venganzas 
del cielo ministro soy; 
tiembla!... el dia del castigo, 
pérfido conde, llegó! ' 

{Binando del tfono y yendo hacia Nalvillos). 
Há menester otraís pruebas 
tan terrible acusación, 
qué denuestos y liüienazas. ... 
¿Tenéislas, guefPeiro, vos? ' 
Pruebas tengo tan seguras, 
q«e desafío al traidor 
á que las desmientan... 

Ved 
lo que dcyeísP^Guales son? 
De la traición, estas letraiá.... 



